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SAN UETERIO OBISPO. 

v a r ó n esclarecido, o n u m e n l o de la d .gmdad E p i s -
n a c i ó en el Pr inc ipada do Astur ias de padres 
v vir luosos, quienes desde n i ñ o le d e d i c a r o n á 

ras que a p r e n d i ó al m i s m o í i e m p o q u e la v i r -
r m in i s i e r io da san Bealo O r d e n ó s e de sacerdo te , 

, d e s p u é s fuó elevado ¿ la si l la Episcopal de U x a m a , 
¡ya d i g n i d a d se e m p l e ó en s e m b r a r la s emi l l a da 

1 c a t ó l i c a , V en desarraigar del c o r a i o n do sus l í e l o s 
• a ñ a que habla esparcido E Ü p a n d o A r z o b i s p o de 
lo á qu ien e s c r i b i ó una carta l l e n a de p i edad y 
¡Oion en defensa de la fé Viv ió este santo P re l ado 
•8 calamitosos tiempos de Mauregado , s iendo e j e m -

7C/tlde v i r t u d do pureza y ca r idad cr i s t iana á sus o v e -
(Vas que dieron u n p ú b l i c o t e s t imon io d e l g rande 

. Sio y v e n e r a c i ó n que le t e n i m , d e r r a m a n d o c o p i o -
n e l l l g r i m a s de sent imiento al saber su mue r t e , que 
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. r e s DK DÍA. heulrode la plata. El Comandante g r a -
86 Bo (Capitán D. J o a q u í n Man'a Dav i l a . fnra etlramurot 
tlurpniandante graduado C a p i t á n D . Jaymo Vida l 
n " B A D A . I.os cuerpos de la g u a r n i c i ó n á p r o p o r -
Kl i ' de sus fuerzas, fíoniai, Isabel I I n ú m . 9. Vtttta de 
h\iÍone$ y Uoipilal, Isabel 11 n ú m . 9. targenlo para el 
r ( d i lo* enfermoi, Rey n ú m . 1. 

• ó r d e n de S. E . — E l Teniente Coronel SaTgonto 
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S G C C l O r a O F I C l A f i L . . 

NOTICIAS DE EUROPA. 

E S P A Ñ A . 

Leernos en la Gacela de Madrid. 
REALES DECRETOS. 

Habiendo nombrado por mis Reales decrelos 
de 7 del corriente los individuos que han de 
componer el Consejo lleal, vengo en mandar 
que cesen en sus funciones los ministros del 
tribunal contencioso-administrativo, quedando 
muy satisfecha del celo, inteligencia y lealtad 
con que los han desempeñado. 

Dado en Palacio á 8 de Noviembre de 
<8o6.—Está rubricado de la Real mano.— El 
Presidente del Consejo de Ministros, Ramón 
María Narvaez, 

Vengo en nombrar gobernador capitán ge­
neral de la isla de Puerto Rico al teniente 
general don Fernando Cotoner en reemplazo 
del de igual clase don José Luciano Campu 
zano, nombrado Consejero Real por mi decreto 
de 7 del corriente. 

Dado en Palacio á 8 de Noviembre de 
-1856.—Está rubricado de la Real mano. —El 
Presidente del Consejo de Ministros, Ramón 
María Narvaez. 

Accediendo á los deseos de don Pantaleon 
Garnica, presidente de Sala de la audiencia 
de la Coruüa, vengo en trasladarle á la plaza 

de - gual clase en la de Barcelona, para que 
se halla electo don Mariano González Vals, y 
en nombrar á este para la presidencia de sala 
que en su consecuencia resulta vacante en la 
referida audiencia de la Coruua. 

Dado en Palacio á oi de Octubre de 1856.— 
Está rubricado de la Real mano.—El Ministro 
de Gracia y Justicia, Manuel de Seijas Lozano. 

Vengo en declarar cesante, con sus honores 
y el sueldo que por clasificación le corres­
ponda, á don José Gómez Sillero, magistrado 
de la audiencia de Valladolid, y nombrar para 
esta vacante á don Mamerto Pérez y Diego, 
juez de primera instancia del distrito de la 
audiencia en esta corte. 

Dado en Palacio á 51 de Octubre de 
1 8 5 6 . - E s t á rubricado d é l a Real mano.—El 
Ministro de Gracia y Justicia, Manuel de Seijas 
Lozano. 

Vengo en declarar cesante, con sus honores 
y el sueldo que por clasificación le corresponda, 
á don Antonio Rurbano Navarro, regente dé l a 
audiencia de Zaragoza. 

Dado en Palacio á 7 de Noviembre de 
1856 Está rubricado de la Real mano.—El 
Ministro de Gracia y Justicia, Manuel de Seijas 
Lozano. 

Vengo en nombrar para la regencia de la 
audiencia de Zaragoza, vacante por cesación 
de don Antonio Rurbano Navarro, á don 
Eduardo Elío-y Jiménez Navarro, regente ce­
sante de la de" Valladolid. 

Dado en Palacio á 7 de Noviembre de 

1856.—Está rubricado de la Real mano.—El 
Ministro de Gracia y Justicia, Manuel de Seijas 
Lozano. 

Vengo en declarar cesante, con sus honores 
y el sueldo que por clasificación le corres­
ponda, á don Fulgencio Barrera, regente de 
la audiencia de la Coruña. 

Dado en Palacio á 7 de Noviembre de 
1856 —Está rubricado de la Real mano.—El 
Ministro de Gracia y Justicia, Manuel de Seijas 
Lozano. 

Vengo en nombrar para la regencia de la 
audiencia de la Coruña, vacante por cesación 
de don Fulgencio Rarrera, á don Francisco 
de Paula Salas que anteriormente la ha servido. 

Dado en Palacio á 7 de Noviembre de 
1856.—Está rubricado de la Real mano.—E£ 
Ministro de Gracia y Justicia, Manuel de Seijas 
Lozano. 

Vengo en declarar cesantes, con sus hono­
res y el sueldo que por clasificación les cor­
responda, á don Francisco Celestino Gutiérrez, 
presidente, de sala de la audiencia de la Co­
ruña, y á don Antonio Valdés, magistrado del 
mismo tribunal; y en nombrar para la presi­
dencia de sala que resulta vacante á don Pablo 
Campos Carballar, cesante de igual cargo en 
el propio tribunal, y paia la plaza de magis­
trado á don José María Albalat, magistrado 
cesante de la audiencia de Valencia. 

Dado en Palacio á 7 de Noviembre do 1856.—. 
Está rubricado de la Real mano.—El Ministro 
de Gracia y Justicia, Manuel de Seijas Lozano. 
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— 1-10 — 
—May mucha uva por aquí? le pregunté, 
v H'-A16 C0lUestó con un suspiro. 

e n \ i T vSU'pR"sa la conversación, yo babia dado un paso 
tah a o) L S * q U e ya "n había ^medio, me propuse en-lamai el asunto francamente. 

-SMoS.6iPn^liaI)er Salid0 deI ejércit0? dije, —bi lo siento, me-respondió. 

T o n i o t t o 1 ^ ^ 8 V0,lver á las mas con ventaja? 
que T Lab " inT1'0^10 <IUC ^ habia Pensado en ello y 
Jodria cntráí ,nis n'd0' Per0 había sabido <iue no 
metiin que nrimn ûeh C0,nO Simp,e so,dado' ^e le pro 
que no Tenii vaTor bastant? S ' 8 * ^ y- ^ oficia1' Pero mente. bastante para principiarlo todo nueva-

P o d l d o t a - w ^ S 0 t ^ J S duda habiia 
mera vel; ^ n ? S ^ d e ^ ^ a d p la pri. 

^ r £ Í £ * ¿ ^ a ~ como 
— M iy trhte es n-fm C0\aceKnt0 ^ l a n c t i l i c i : 

sumergida en a'nad'a toda" su v ' ^ lrCÍnta anos 61 ^ á empezar... 0da Su v,da l)as;ida; ya no se vuelve 

^ ^ ^ ^ m ^ ü ^ que sí' ni podía tarn-
para estrechármela, y desnuo^ h ! ' y .me t0rnó ,a mano 

^ - . 0 , y eo-n„eso t ^ ' ^ ^ , 
. ¡Pobre Toniotto' Fmn« ,1^0 
jnutil á s u padre, y á treinta ar1nrlSarn,enlos ,e cataban: era 
la vida. ' ^ d lreintd ailos no se empieza de nuevo 

ne ayudaba s¡n e ^ a ^ v i a 6 dec id lo claramente, y él no 
jna ocasión que me comnreml ó .1 COn^m¡i rodeos. y ^ 
ni í n a| ^ m o r , y d . n C é lo^ cSer)arÓ de mí secamente 
m hablarle. ' y auidnte ^ semanas, no pude verle 

pero 
su enten-
su com-

—157— 
Por fin prosiguió: 
¿Y si hubiérais recibido mis cartas hace dos años? 
— También babrian llegado tarde. 
Y respiré como libre de un gran peso; alcé los ojos al 

soldado, y leí en su triste semblante todas sus falipas, todos 
sus dolores: aun me pareció leer también las que el porvenir 
le reservaba! 

Permaneció silencioso algunos minutos mas, y luego, dando 
algunos pasos, frunció las cejas, levantó la cabeza, y dijo: 

—Vamos á ver á mi padre, y luego... 
Yo le seguí, y juntos nos dirigimos á su casa. 
Nada os diré sobre la acogida y los gritos de gozo de su 

padre y de su hermano, ni de las lágrimas que corrían por 
el rostro del pobre soldado. 
. Yo me fui á buscar á Francisco, que se encargó de anun­
ciar la noticia á María; ¿cómo lo hizo? jamás he pedido 
saberlo. 

Tres días después, como Francisco me lo había podido, 
llevé una tarde ó Toniotto á su casa. 

Francisco tenia el aire muy sombrío. María se adelanto 
con una sonrisa angelical, y tendió la mano á Toniotto, d i -
ciendole: 

— ¡Bendito Sea el Señor! ¿Quién esperaba. Dios mío, vol­
veros á ver en este mundo? Francisco y yo no teníamos otra 
esperanza que la de encontraros en el otro. 

Las rodillas del soldado temblaban; no tuvo fuerzas para 
hablar; pero tomó la mano de María y la de Francisco, 
Jas puso ambas' entre las suyas, y las besó muchas veces 
juntas. 

Luego, de repente, descubrió en un rincón del cuarto á 
los dos niños, se lanzó hácia ellos, les dió mil abrazos, y 
tomó al mayorcito sobre sus rodillas. 

El niño se defendía y gritaba; María le llamó para cal­
marle, gritando: 

¡Toniotto, Toniotto! 
El soldado hizo un movimiento, pues creyó que la madre 

se dirigía á él; pero adivinando que el niño llevaba su nombre, 
Je estrechó de nuevo en sus brazos, le besó y luego ocultó 
su rostro .en el pelo rizado del niño, para ocultar sus lá­
grimas, que no pudo contener mas tiempo. 

Por fin, poco á poco, todos recobraron su sangre fria. 
Francisco sacó la conversión de las aventuras de Toniotto, y 
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Vengo en declarar cesantes, con sus honores 
y el sueldo que por clasificación les corres 
ponda, á don Eugenio Saulin de Quevedo y 
don Cayetano Arrea, magistrado déla audiencia 
de Albacete; en nombrar para la plaza que 
Tleja el primero á don José Lercliundi, magis­
trado cesante de la audiencia de Cáceres, y en 
t ras ladará la qno deja el segundo á don Mateo 
Herrera de la Riva, que sirve otra igual en la 
de Burgos. 

Dado en Palacio á 7 de Noviembre de 
/ |850.—Está rubricado de la Real mano.—El 
Ministro de Gracia y Justicia, Manual de Seijas 
Lozano. 

Vengo en declarar cesantes, con sus honores 
y el sueldo que por clasificación les corres­
ponda, á don Victor Gómez Milla y don 
Eleuterio Moreno, magistrados de la audiencia 
de Burgos, y en nombrar para estas vacantes 
á don Julián Gómez Inguanzo y don Rafael 
Reinóse , magistrados cesantes del propio 
tribunal. 

Dado en Palacio á 7 de Noviembre de 
i856 .—Está rubricado de la Real mano.— 
E l ministro de Gracia y Justicia, Manuel de 
Seijas Lozano. 

Vengo en declarar cesantes, con sus honores 
y el sueldo que por clasificación les corres­
ponda, á don Luis Ortiz de Lanzagorta y 
don Luis Vicente, magistrado de la audiencia 
de Granada; y en nombrar para la plaza que 
deja el primero á don Pedro Jiménez Her­
rera y Troyano, magistrado cesante de la 
misma audiencia, y para la del' segundo á 
don Miguel Marín Duran, magistrado también 
cesante de la de Sevilla. 

Dado en Palacio á 7 de Noviembre de 
4 8 5 6 . - E s t á rubricado de la Real mano.— 
E l ministro de Gracia y Justicia, Manuel de 
Seijas Lozano. 

Vengo en declarar cesantes, con los honores 
y el sueldo que por clasificación les corres 
ponda, á don Alejandro Ruano y don Fer 
nando Donderis, magistrados, el segundo 
electo de la audiencia de Mallorca, y en 
nombrar para estas vacantes á don Nicolás 
Gampuzano y Herrera, magistrado cesante^ de 
Ja misma audiencia, y á don Melchor Lar-
bonell, oficial del Ministerio de Gracia y 
Justicia. 

Dado en Palacio á 7 de Noviembre de 
4 8 5 6 . - Está rubricado de la Real mano.— 
E l ministro de Gracia y Justicia, Manuel de 
Seijas Lozano. 

Vengo en resolver que don Luis López de 
]a Tor ré Ayllon, mi enviado estraordinario y 
ministro plenipotenciario en la corte de Viena, 
pase á desempeñar iguales funciones cerca de 
S. M . Fidelísima. 

Dado en Palacio á 8 de Octubre de 1856.— 
Está rubricado de la Real mano—El Ministro 
da Estado, Nicomedes Pastor Diaz. 

Teniendo en consideración los méritos y 
demás circunstancias que concurren en don 
Manuel Bermudez de Castro, ministro que ha 
sido de Hacienda y diputado á Cortes en va 
rias legiskituras, vengo en nombrarle mi en­

viado estraordinario y ministro plenipotencia­
rio cerca de S. M . el Emperador de Austria. 

Dado en Palacio á 9 de Octubre de dS56.— 
Está rubricado de la Real mano.—El Ministro 
de Estado, Nicomede» Pastor Diaz. 

Vengo en admitir á don Diego Cuello y 
Quesada la renuncia que ha hecho del c^rgo 
de mi enviado estraordinario y ministro ple­
nipotenciario en Constantinopla, para el que fué 
nombrado en -12 de Agosto último, reserván­
dome utilizar oportunamente sus servicios. 

Dado en Palacio á 6 de Noviembre de 
-1856.—Está rubricado de la Real mano.—El 
Ministro de Estado, Pedro José Pidal. 

Vengo en nombrar mi enviado estraordi 
nario y ministro plenipotenciario en Constan­
tinopla á don Gerardo Souza, declarando sin 
efecto alguno el Real decreto de -12 de Agosto 
último por, el que se trasladó al interesado 
á- la Legación de España en Tur in . 

Dado en Palacio á 6 de Noviembre de 
^856.—Está rubricado de la fteittl mano.—El 
Ministro de Estado, Pedro José Pidal. 

En atención á las particulares circunstan­
cias que concurren en don Alejandro de Castro, 
diputado á Cortes que ha sido en diferentes 
legislaturas, vengo en nombrarle mi enviado 
estraordinario y ministro plenipotenciario cerca 
de S. M . el Rey de Ccrdena. 

Dado en Palacio á 6 de Noviembre de 
^ 5 6 . — E s t á rubricado de la Réal mano.—El 
Ministro de Estado, Pedro José Pidal. 

Vengo en relevar del cargo de mi enviado 
estraordinario y ministro plenipotenciario en 
la córte de Prusia á don Pedio Pascual de 
Oliver, declarándole cesante con el haber que 
por clasificación le corresponda; quedando muy 
satisfecha del celo y lealtad con que le ha de­
sempeñado. 

Dado en Palacio á 6 de Noviembre de 
-1856,—Está rubricado de la Real mano.—El 
Ministro de Estado, Pedro José Pidal, 

Vengo en nombrar á mi enviado estraor­
dinario y ministro plenipotenciario cerca de 
S. M . el Rey de Prusia á don Juan Giménez de 
Sandoval, marqués de la Ribera, que anterior­
mente ha desempeñado este cargo. 

Dado en Palacio á 6 de Noviembre de 
-1856.—Está rubricado de la Real mano.—El 
Ministro de Estado, Pedro José Pidal. 

Vengo en relevar á don Francisco de Estrada 
del cargo de mi ministro residente cerca del 
Senado de la ciudad libre de Franckfort y 
de las Confederaciones suiza y germánica, 
declarándole cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda; quedando muy 
satisfecha del celo y lealtad con que le ha 
desempeñado. 

Dado en Palacio á 6 de Noviembre de 
-1856.—Está rubricado de la Real mano.—El 
Ministro de Estado, Pedro José Pidal. 

• En atención á las particulares circunstan­
cias que concurren en don Cayo Quiñones 
de León, marques de San Carlos, vengo en 

nombrarle mi ministro residente cerca de las 
Confederaciones suiza y germánica y dfel Se­
nado de ía ciudad libre de Franckfort. 

Dado en Palacio á 6 de Noviembre de 
856. = Está rubricado de la Real mano. = El 

Ministro de Estado, Pedro José Pidal. 

ESTRANGERO. 

Leemos en E l C o m o de Ultramat. 

PARÍS 22 de Noviembre. 

S I T U A C I O N . 

20 de Noviembre. 
El barómetro político sube y baja de un 

modo estraordinario. Ayer señalaba una tem 
pestad, y hoy señala buen tiempo. Nos ale­
grarnos infinito de que el viento, después de 
una corta borrasca, se halla vuelto del lado 
de la conciliación y la buena armonía. 

Primeramente elpiorizonte ha principiado á 
aclararse del lado de la Inglaterra, y el Mor 
ning Post fué el encargado de anunciar al 
mundo la buena noticia do que estaba com­
pletamente restablecida la inteligencia cordial 
entre los dos lerrilonos, los dos gobiernos y 
las dos naciones. Se han hecho concesiones 
por ambas partes; lord Palmerston ha vuelto 
á la vaina una media docena de discursos 
por el estilo de los de Manchester y Gueldall, 
y el Constilucional, el País y la Pálr ia han 
retirado sus garras. En cuanto al Austria que 
pretendía que un congreso seria inútil y hasta 
peligroso en este momento, opina que se 
reunirá y que la Francia le someterá las. 
cuestiones en litigio. La Francia no ha que­
rido nunca otra cosa que una interpreta­
ción por el congreso en masa de las cues­
tiones que la Inglaterra, el Austria y aun 
la Rusia tenían la intención de zanjar por 
su propia autoridad. ¿Estaba bien de parte 
del Austria, que durante la guerra de Oriente 
ha hecho el papel que todo el mundo sabe, 
el tomar la actitud hostil que hemos seña 
lado contra la Francia, que es la que mas 
oro y sangre ha gastado en esa guerra sin 
que haya pensado un instante en la menor 
compensación? Creemos que le habría cua 
drado mejor el tomar un tono menos decisivo. 

Hé aquí en qué términos anuncia el Mor-
ning-Post el restablecimiento de |la armonía 
entre los dos gobiernos de Francia é Ingla­
terra. 

En estos momentos es de la mas alta im 
portancía el alejar las exageraciones del rumor 
y referir simplemente la verdad. De consí 
guíente proclamamos solemnemente tener mo­
tivos para creer que en ninguna época la 
alianza entre la Inglaterra y la Francia ha 
sido mas sólida y mas fiel que lo es hoy. 
Verdad es que últimamente, aunque no haya 
habido j amás querellas, los dos gobiernos 
han tenido una manera de ver y tomado 
actitudes diferentes respecto de cierto número 
de cuestiones secundarias, en apariencia de 
ligera importanfeia; quizás era el resultado de 
una equivocación; y de seguro no se de día 
atribuir á ninguna divergencia real de senti­

mientos ú opiniones entre el 
poleon y el gobierno de |a 

Nosotros creemos que actre¡vem| 
certeza de que los dos gobj^'V2 
juntos como antes, y que jn " ' i ^ , 
por la ejecución del tratado ! 
dos han peleado y vencido. 1 ' 

No es dudoso que los pUe|, I 
térra y Francia están anírnadoN ''J 
fuertes sentimientos de benovolJ 
y penetrados de una prolúndg 
intereses mutuos y fines comunê S410! 
lió en el mundo una alianza en V ' ^ 1 ' 
tuvieran mas fuertes razones pj!?»? 
memente: libres de ambición e^dR!. j 
de asegurar el equilibrio europeoVp ,| 
Europa, celosas de fomentar el n " ' 
y comercial y la causa de sus 
Francia y la Inglaterra, que tijSl 
política y los mismos s e n l i i n í e o M 
harán mas con su unión eil 
prosperidad y de la felicidad ije( 
y de sus vecinos, que se ha 
por ninguna combinación políij¿ 
ciones y sus soberanos son 
seguro sería difícil dividir; e | L i 
Uva que ha fracasado y í'racusM L 
renovase. 

Por atra parte leemos en e l j ^ 
Mercanlde Gazelle: 

Acabamos de saber que el d I 
Francia está de vuelta cerca (ÍH^eq 
Ingtatera, y que trae las segmiiijjo \ 
lisfactorias de parte de su gobHpcii 
de nuestras recientes disencion^ts 
se considera la misión del coiiMfy. 
muy oportuna. Esta divergeneúM; | 
de que hemos hablado como loástral 
tendía á manifestarse bajo un io qj 
serio; y no es dudoso que enfentf 
graves conferencias que ha teqiHacJ 
dor en Compiegne coa el condej pe 
el enviado francés ha hecho c*- A 
pletamente la verdadera situaciojlfe 
t imíentosde Inglaterra, Al parecerplcij 
desea obrar enteramente acurdinicc 
bíerno inglés. on 

Esta noticia será recibida coníft'11 
facción en este lado de la M« oJ 
podemos esperar nada mas vivairliií 
ver durar y afianzarse la aliaiua!ísli| 
tencias occidentales. Sobre [^w^ 
que no se podrá romper por laBdi 
lá Rusia Las-dificultades recienla ve| 
citadas por la Rusia en su majTfl1" 
lord Palmerston ha obrado cual# 
ministro inglés, pidiendo que]aseáte 
de un tratado soleinnemenle condP 
ejecutadas por todas las parles. l¡jiev< 
un motivo para felicitar al gobil ' ^ l 
el que haya deliberado -de IIHÍ̂  ' ' I 
ocasión sobre su política, y liiin*W 
de ese modo á las disidencias ^ ' " l 
pareciesen de poca consecuencia,•il.l| 
de ser sensibles. ' 

El Times, el Sun y el Globo preü6' 
mente refiexíones en el mismo i^8 

¿Cuántos dias durará esa n« 
porvenir no los dirá, pero mi 
que antes de quince dias el Tm 
pío, haya hallado el medio (^p 
trario de lo que dice hoy. 
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Je premunió-cómo había escapado de la muerte después de 
aquella terrible herida que, según decían, había recibido -en 
el corazón cuando el paso del Reresina. 

Toniotto contó sencillamente que no había sido herido en 
el corazón, que la bala le había dado en el hombro, y que 
se había caído sin sentido, volviendo en sí cuando pasaron 
los rusos para despojar á los cadáveres; habíanle dejado 
casi desnudo y tendido en el suelo, cuando acertó á pasar 
por allí un oficial muy jóven que, enternecido de su miseria, 
le mandó llevar á un hospital, é hizo que le devolvieran, 
si no todo lo que le habían quitado, al menos sus dos cruces, 
que después había llevado siempre consigo. 

Al cabo de pocos meses estaba ya curado, y se volvió con 
una columna de prisioneros por aquel triste camino que 
había recorrido ya cou el ejército fugitivo para entrar en 
Moscow, desde donde le enviaron á los confines de la Siberla. 
Luego dispersaron la columna, y diseminaron á los prisio­
neros, ^dándoles apenas algunos reales para vivir mientras 
tomaban un oficio. 

Toniotto, por una gran casualidad, logró entrar al servicio 
de un señor de aquellas comarcas, que le cobró el mayor 
afecto, y se entristeció sobre manera, cuando á principios 
de 18-15 fueron declarados libres los prisioneros. 

Pero los desgraciados no habían salido aun de la Sibcría, 
cuando hubo contraorden, de resultas de la última guerra 
de la Francia, v entonces el amo le buscó, le llevó de nuevo 
á su casa, y luego, temiendo que se le escapara nuevamente, 
interceptó sus cartas, y tuvo buen cuidado de ocultarle todo 
lo que pasaba. 

Sin embargo, Toniotto concluyó por descubrir este manejo, 
y entonces huyó y se dirigió al gobernador de la ciudad 
vecina. 

Aquí el soldado interrumpió su narración; yo comprendí 
lo que tenía que decir y el sentimiento que le hizo callarse: 
por aquella época había vuelto á escribir, prometiéndose que 
sus cartas llegarían, 

Al cabo de una pausa, continuó diciendo: 
—El gobernador me entretuvo mas de un año, dándome 

diferentes protestos, y solo me dejó libre hace seis meses. 
Pero en aquel año de espera gasté lo poco que había podido 
reunir en el destierro, y tuve que marcharme á pié, atenido 
al socorro que dan á los prisioneros; mis heridas me mar 
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tirizaban en eslremo, de modo que tuve que pararme mu ' 
chas veces en el camino, y lo que es peor, á veces me vl 
precisado á ocultar mis cruces para pedir limosna. 

A l decir esto se enterneció de nuevo,. y María se con­
movía también; yo me levanté, nos despedímos, y salimos 
juntos. 

Toniotto no desmintió j amás un solo instante su noble 
carácter; j amás mostró ni envidia ni desprecio hácia Fran­
cisco, y si antes de todo aquello eran amigos, después pa­
recían hermanos; Francisco iba á la plaza á buscar á T o ­
niotto para llevarle á su casa; habría deseado que se que­
dara en ella todo el día, y aun dejarlo solo, si Toniotto lo 
hubiera consentido; pero el soldado no iba mas que por las 
tardes, y en presencia de Francisco. Permanecía allí poco 
tiempo y siempre en brazos con los niños. 

María y Toniotto se hablaban con tanta sencílléz y na­
turalidad, que pronto todo el mundo, y Francisco el p r i ­
mero, imaginaron que todo estaba obligado completamente. 

Sin embargo, un dia que andaba yo por la montaña, al 
atravesar un castailar próximo á una viña perteneciente al 
padre de Toniotto, descubrí de repente al pobre jóven, que 
se creía solo en aquel lugar solitario. Estaba sentado con 
el cayado entre las piernas, las manos cruzadas é inertes, 
y la cabeza baja. Yo me acerqué á mirarle, pues de ordi­
nario trabajaba ó aparentaba trabajar alegremente. 

Un momento me avergoncé, pues me pareció que le había 
robado su secreto, y ya iba á retirarme cuando al ruido 
que hice entre los matorrales, se levantó con presteza, 1 
me llamó diciendo: 

— ¡Mí querido maestrol 
—¿Estáis cansado, • Toniotto? 
—Mucho, me respondió; había olvidado un poco el ofici0 

de labrador con el otro oficio; pero ya me pondré al cof 
riente poco á poco. 

Muy contentos nos pusimos ambos con haber dado cs^ 
giro !á la conversación. 

—Pero, dije yo, ya aprendisteis de nuevo ese oficio ^ 
la Siberia con aquel amo que fué bien culpable, intercepta11110 
vuestra correspondencia. . 

Yo noté, aunque tarde, que sin querer había tocado e 
punto que los dos queríamos evitar. 

Toniotto nada respondió. 
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más la Rusia parece hacer todos sus 

Bzos para Negar á ]a solución de Jas cues 
K en íiíiffio. Se dice que csíá dispuesta 
Keni ir ea que se establezca una especie 
Hmisaríado misto dependieote de todas 
Hteocias, y á abandonar sus pretensiones 

I IJolgrad. Esa seria una esceiente res-
••"-j/eses que /a acusan I5olgrad. E 

— á los garios ^ - ^ c i a . . Fero su-
I K a r d o m¿,aJ0rLaiente esas coneesio 
I W d o que ^ / ^ a c i o n , la dificultad 

,(10 las cuestiones de l}0Joiau j 
ias Serpientes? ' 

Abrazaría T ías potencias marítimas, 
f " a r f a n coS. un simalacro de 
:c¡on v las potencias marítimas reti 

m sus 'flólas que son un embarazo para 
T d o y le i r n P i d e n gobernar según su 

| su^emperamento. E l rey de Ñapo es 
f reconocido que su gobierno no estó 

J d e toda falta, pero las 
Reconocido á su vez que Rabian Uas 
M su derecho queriendo violentar la 

del rey. 

B s hoy solamente cuando los napolitanos 
A y su rey quiere gobernarlos a sü^iqdo 
i £ c nadie • ínfervenga. l'or lo dem^ la 
Orac ión acluul habrá serv.do de algo 
ino que el duque de Scrrudifallo que fue 

acule .leí Sonado siciliano en ^48, y otros 
•adns lian obtenido ya su gracia 

del periódico la Smza *e V"™1™ . f n 
caf confirma en su número del -15 de Wo-

¡ODíre que los representantes de las potcn-
•eralenianas cerca del Consejo federal han 
irimicado oficialmente á su autoridad la 

on que baya tomado hace poco la Dieta 
¡on j'ancIV.rt sobre Neuchatel. 

\Ia otra parte, se anuncia de Francfort y 
vaarlin que M de Rechberg, representante 
uaiis'i'ia en la Dieta germánica, debe no 
toJiín'.e esponer ante esa asamblea las 
las» del Uolstcin sobre todo en el asunto 
antg venta de los dominios de ese ducado, 
QSIC debe proponer una interpelación 

Iigl'̂  á la Dinamarca para sentar espre-
i S w e' Principio de una intervención ac. 

nf.r.Ji ciertas eventualidades. 
I ^evocación de esc asunto produce poco 
ioW ' a P'^'ieí'eion de una multitud de docu 

diiiluniálicos relativos á él. 
Imqhechos que han motivado la revolución de 

|1S ^ l i ' l se encuenlran espuestos bajo el punto 
lcia,"'1'l"'us'a"ü con 'nucha moderación, pero 

n con mucha precisión. L a Prúslá invoca 
prigel reconocimiento de sus derechos no 
10 ¡jOs tratados de < 813 como el modo con 
nif8»"11 i;llü' P;KSÓ á otras manos el go-

^ d e los principados. L a revolución habría 
M pbni no del mismo pueblo de Neuchatel, 
l e cstrangeros que habrían oprimido y 
lo las voluntades de la población que 

« e d a d o íiel De aquí resultaría que sí 
• a demostrarse lo contrario, la argu-

3iün de la corle de Berlin se debilitaría 
| y asi podría ser inducida mas fácil-
a que renunciara á sus derechos, 

liben de Bogotá que el cónsul inglés 
a ciudad ha retirado su pabellón, y que 

» s puertos de la Nueva Granada Jan 
« l o q u e a d o s por la escuadra inglesa. 
» le Octubre el gobernador de Carta-

' ico una proclama en la cual dice 
5ob.erno de la Nueva Granada no ha 
pod.do ceder ó las exigencias del mi 
ngles, este ultimo había resuelto re 

las fuerzas de su nación y habia 
o el bloqueo de todos los puertos 
tóSi r H á . ,a P ^ c n los 
V aíiadi qnUe Se ha,lanen las d¡ficul-
íida viniP,?! C *TS[1-n'd res¡síencia á 

uo'enta del ministro inglés DO-

T a ^ t ^ ^ á ^ boenaSs ^a-
ue i L m'S0S a ?j0S ^ muildo civi 

^ J ^ F Ü * c n 01 «UÍS 
» Y P a r m . „• b a " r Cn Flír¡¡i*- E 

« i „ m3 vlveo mal coa el A u s l r Í T 
lo X o r T ' 13 Ffa-t ^ Le'-

« apu os L ünS íus tr í^os ; Nápoles 
Suiza Uen " , ' ? ^ 0 0 ^ y 'a lugla-

^ está o e n n á S . .Uy0S.C0S la Pru«ia-'a. El Mnn,1 COa > Francia y la 
:"''a: la fe?? ^ 60 8uerra con 

E l rey ¿ n- haCe Ja 8uerra á 'os 
* e á Suiza f H v ^ (?UÍerc abdícar 
r e h a cTmra o, - PriVada? Abbas-
i L a A m S ^ .^^ctos del alto 

la Nueva r r l n ' 1 . eStá A s t a d a 
T * ; y en f i n ai n ,nada romPecon h 

l'-evolucio"' fL?16516 ^ P e r i o con 
K Per?1tla .Samos, P0I> alto olra5 í e s> Pero fas pf, . 08, POr alt0 oU'as 
f de la sih.. •adas bastan Para dar 

situación política /general 

Cn. D'AMYOL. 

MISCELANEA. 

L U C H A S D E L A V I D A . 
{Del diario de un médieo.) 

por 

SAMUEL WARBEN. 
(Continuación.) 

E n cuanto á los ofrecimientos de sus serví 
eos facultativos para la familia no pueden ser 
aceptables; de regreso ú la ciudad, la señora . . . 
tiene que recurrir á un medico que hace 
anos visita la casa, y ni la señora . . . m el 
señor ven una razón excusable para despe­
dirle.» Hallé incluso diez libras, que estaba á 
punto de volver con un sobre en blanco, in­
dignado con la fría y despiadada carta que había 
recibido, cuando mi muger me hizo variar de 
opinión rogándome con sus lágrimas que aca­
llara la voz del orgullo. 

E n suma: recordando este suceso y el de 
mi primera vista al señor mi corazón se 
desalentaba á la idea de una triste repetición 
Pero á qué no impide la desgracia á un 

hombre? . . 
pétermii lé , pues, visitar al Senor... e in 

sistir por verle. Salí de casa con este objeto 
sin decir una palabra á mi mujer que, como 
va he dicho, se hallaba en cama con una 
salud bastante delicada. Hacia una mañana 
ó mas bien una tarde deliciosa, todos los 
transeúntes parecían felices y contentos, bajo 
el influjo del sol benéfico y la lucrativa ocu 
pación de sus negocios: solo mi corazón 
padecía ante la perspectiva de un nuevo de-
sengauo. Mi esperanza estaba casi perdida, 
mi voluntad Claqueaba al hacer una arries­
gada tentativa, y todo mi ser desfallecía al 
considerar que iba á saber que aun esta puerta 
se hallaba cerrada para mí. Cuando entré 
en la plaza de flaquearon mis rodillas, 
viendo que los magníficos trenes que lucían 
las oscuras pero magníficas casas que se 
alcanzaban como afrentadas de que pisara 
sus umbrales un individuo tan insignificante 
como yo. ¿Como podría adquirir suficiente re 
solución, pensé, para subir las escaleras y 
penetrar con aire de autoridad para que se 
me atendiera? E s risible confesarlo, pero no 
pude refrenar al deseo de bajar las escaleras, 
ir á una calle inmediata, y tomar una copa 
de cordial para fortalecerme. Por últ imo, osé 
penetrar cn la plaza ny encontré la casa del 
señoro en la acera de enfrente. Unicamente 
se veian lacayos á medio vestir, recostados 
indolentemente en la ventana del comedor, 
haciendo algunas observaciones acerca de 
los transeúntes. Temí tanto á esas gentes 
como á su señor, pero como no habia tiempo 
que perder en meditaciones, subí las escaleras 
y tiré con fuerza del botón de la campanilla. 
E n el momento acudió un corpulento portero, 
el cual, no viendo mas que á un visitante 
pedrés te, me preguntó con familiaridad; 

—¿Qué se le ofrece á Vd? 
—¿Está el s e ñ o r . . . ; en casa? 
—Sí, contestó el portero con un tono ar­

rogante. 

—¿Se le puede hablar? 
—Creo que no, porque volvió á las seis de 

la mañana de casa de la duquesa . . . 
—¿Se le puede esperar?.... ¿y quiere Vd. 

pasarle esta tarjeta? dije alargándosela. 
—¿No puede Vd. volver á las cuatro? con­

testó con frialdad. 
— No señor, repliqué indignado; mi negocio 

es urgente, y esperaré por lo tanto. 
E l portero me abrió la puerta bostezando, 

llamo á un criado para que me mostrara la 
antecámara, d ic iéndomc que ya podía pre­
pararme á esperar una ó dos horas, porque 
el señor . . . acababa justamente de levantarse 
y necesitaba, cuando ménos , una hora para el 
desayuno, enseguida se separó asegurándome 
que haría pasar mi tarjeta á su amo. 

Mi alma se hallaba agitada al considerar 
que el destino me habia forzado á penetrar 
en la helada isla de la aristocracia inglesa, 
ŷ  me senté determinado á esperar con pa­
ciencia hasta que me llamara el s eñor . , . , pero 
cuando oí el ruido de varios coches que se 
paraban á la puerta, y que las personas que 
conducían se abrían paso sin dificultad, soné 
la campanilla y pregunté á un criado hasta 
cuando me baria esperar el señor, pues 
era indudable que se hallaba visible. 

-1 or mi honor, que nada sé, dijo el criado 
í n a m e n t e y desapareció por la puerta. 

Kebosando^ de indignación me levanté del 
asiento pasee de arriba á abajo, y enseguida 
íl nlnMn0^13'1, mi Puest0- Poco desPues «i a ayuda de cámara francés dar órdenes para 
que en el termino de media hora estuviera 

eí a n p n C a i ' r K a j e - . 90rrí hácia Ia habitación 
preguntó P pTaía el aCay0 á ^ ien Pr¡m<iro Snnt^ ' l QM-E' •a l verrne cerca> me pre­gunto con familiaridad. 1 

—¿Qué se le ofrece á Vd'' 

maTuemU11 SeÜOr' 1C n0 qUÍer0 eSperar 

sus"lbSiosnPOSÍbIe' replíCÓ COn una sonrisa en 

c o ^ n ^ ^ ^ ^ * P - g u n t é 

eerTanSo^rfuSa0 al dÍj0 eI Iaca>0 

e a í u ^ ^ f u n ^ ^ T 8 M rUÍdo dc ™ 
Patio y , e n l a ^ pJn,ínf,,S0 bulle bulie en el 
que de'cía H ^ T í í ^ S S ? 0Í T I ? ' á su casa » Pn l ü r d — dile que he ido 
oir las ruedas I f 0 ' 0 8 í*1™.103 se dejaron 
vimento v tn .L ^arruje al cruzar el pa--•FV.I d0 qiíGdf) 611 el mayor silencio 

¿Esta ahora el s e ñ o r . , . , libreé 

—Se ha marchado, caballero, dijo el mismo 
criado que había acudido dos veces á mi lla­
mamiento. Yo le preguntó con frenético enojo, 
el por qué no habia visto á su amo, y supe 
que al ver mi tarjeta exc lamó el baronet que 
no tenia tiempo para esperar á tal persona, 
y habia salido de su casa sin dignarse darme 
aviso. E r a ya demasiado sufrimiento, y sin 
decir al criado otra cosa que, aabra Vd. la 
puertao dejé aquellos lugares de orgullo, j u ­
rándome interiormente no volver á hacer un 
nuevo ensayo 

Debo decir, para anticipar mi narración un 
poco, que diez años después el señor. . . que 
se habia hecho un jugador furioso, perdió 
todo su capital, y murió repentinamente de 
una apoplegía causada por un parasismo de 
furia. Ta l fué el premio que la Providencia 
reservó á este hombre egoísta y sin senti­
mientos. 

Durante varias horas estuve paseando por 
las calles con el objeto de desterrar la melanco­
lía que me había causado el recibimiento del 
señor . . . Sin embargo, debía hacer algo inme­
diatamente, pues la terrible miseria se hallaba 
delante de nosotros, y rae resolví á escribir 
un billete á un cólega en medicina, muy cé 
ebre y con una numerosa clientela, para que 
teniendo conocimiento de mis necesidades tu­
viera la bondad de mandarme algunas libras: 
veinte fué la suma que rae atreví á designarle. 
Escribí la carta en un café y rae volví á 
casa. Toda la tarde la pasé imaginándome el 
recibimiento que mi carta encontraría; me 
puse en el lugar del cólega mencionado para 
ensayar los sentimientos que experimentaría 
si siendo yo alguna vez rico recibiera una 
parecida misiva. D e s p u é s de quince dias de 
espera, tuve la siguiente respuesta, debiendo 
poner ántes en conocimiento del lector, que 
él que la escribía ganaba en aquel tiempo de 
diez á doce mil libras al año: «Remito una 
friolera (una guinea) al doctor... que deseo 
le sea útil; pero debo manifestarle, que cuando 
los jóvenes buscan una posición sin suficientes 
fondos para encontrarla, no deben maravillarse 
de las calamidades que les sobrevengan.» 

Habia otra persona á quien podía diri ­
girme, y era M G . . . nuestro vecino indiano. 
Aunque era un hombre excéntrico y reservado 
que huía de toda sociedad, exceptuando la 
de un criado negro, su favorito, pensé que 
nada tendría de extraño que fuera un hombre 
generoso. 

M G . . . . ocupaba, como he dicho ya, el 
piso principal de mi casa; pero rara vez se 
dejaba ver, pues siempre permanecía detrás 
de un gran biombo, como una figura de 
bronce de chimenea, evitando las visitas de 
importunos ó pedigüeños; vestía una tela de 
franela y pieles, maldiciendo á menudo el 
clima húmedo y frío de Inglatarra y se so­
lazaba alternativamente con el s u e ñ o , el fuego 
ó un guisote extraño. Solía también estar 
horas enteras oyendo un sonsonete chi l lón 
y s e m i m e l a n c ó l i c o ahuilado por el criado 
negro—según pude comprender, era una es 
pecie de cántico indio—y así se distraían hasta 
que el sueño se apoderaba de ambos. M , G . . . 
quería mucho á su criado, que se llamaba 
Clinguabor ó cosa parecida, aunque so l ía 
darle tal cual puntapié y algunos que otros 
palos. 

Presumí cándidamente, aunque yo no era 
avaro ni interesado, que recibiéndole }y su­
friendo los inconvenientes de sus raros ca­
prichos, su permanencia en mi casa no dejaría 
de serme muy lucrativa; pero rae equ ivoqué 
de cabo á rabo: M . G . , . evitó mis visitas 
con su indolencia y su silencio, cada vez 
que me aproximaba á él; únicamente toleraba 
las visitas de mi esposa, y ni aun esta pudo 
intimarse con él y manifestarle con indirectas 
nuestra s i tuación perdurable. 

Un día entró su criado en raí cuarto y ex­
clamó terriblemente agitado: 

—Venir . . . ver. . . doctor... 
Corrí al cuarto principal y encontré al 

indiano padeciendo de cardialgía, y entregado 
á s u s quejidos asmáticos hacia hora y media. 
Mandóle los convenientes remedios y recibí 
en pago... ¿una guinea? no, un bastón curioso 
y muy usado, acón el cual (palabras dc su 
dueño para encarecer su valor) habia cogido 
una culebra marina.» 

E n otra ocas ión rae despidió sin darme 
nada en pago de mis visitas; pero á la lie 
gada de la tarde envió por mi mujer y la regaló 
un asqueroso botecito de China medio roto, 
y con alguna soldadura. E r a un hombre exacto 
en todo lo que hacia; por ejemplo, pagaba 
cada cuatro dias su alquiler á las ocho de 
la mañana desde el día que habia venido 
á vivir conmigo. 

T a l era el hombre á quien pensaba pedir 
socorro, y no con pocas dudas y embarazos 
le conté mis infortunios la primera vez que 
mi encontré con él, tele á tete. M. G. escuchó 
con un triste sobresalto mis palabras hasta 
que concluí por pedirle en préstamo 500 l i ­
bras, ofreciéndole como garantía mis muebles 
y todo lo de mi pertenencia. 

—¡Dios rnio! exc lamó el indiano hundién­
dose en su butaca y levantando las manos al 
cielo, 

— ¿ M e podrá Vd. dar dicha suma? le dije 
con un tono respetuoso. 

—Doctor, ¿me toma V d . acaso por un 
usurero? 

—No, en verdad, caballero, creo á V d . 
tan reconocido amigo como buen inquilino, 
y dispense Vd. la libertad. 

— Y a , ya; V d . creee que soy algún nabad 

que viene de la India para tirar su dinero 
por la ventana. 

—Pero, caballero, {deseo una respuesta de­
finitiva, dije haciendo una pausa. 

No puedo complacer á V d . , doctor, repl icó, 
señalándome la puerta y hac iéndome un saludo. 

Bajé las escaleras precipitadamente y dando 
diente con diente de furor; parecía que la Dei­
dad rae habia marcado con su maldición: ¡nin­
guno quería oírme! 

Al día siguiente tenía que pagar mis deudas, 
para lo cual no contaba mas que con el a l ­
quiler de M. G . . . y algunas pequeñas eco­
nomías . ¡Oh buen Dios! ¡cuán grande fué mi 
sufrimiento cuando vi al viejo L . . . subiendo 
las escaleras de mi casa y después llamar á 
mi puerta! Entónces le aseguré con la mayor 
política, y con las mejillas enrojecidas y el 
corazón agitado, aunque aparentando la calma 
de la desesperación, que sí np tenia incon­
veniente le pagaría en la manaría del día próxi­
mo. E l ojo negro y ávido del jud ío pareció 
querer penetrar en el fondo de mi alma, 
pero se retiró aparentemente satisfecho y yo 
me arrodillé bendiciéndole por su caridad 

Dos dias después de Navidad era viérnes , 
y raí querida Emil ia bajaba las escaleras libre 
de su encierro; aunque lánguida y pál ida, 
estaba muy bella y parecía que cada vez re­
doblaba su cariño hácia raí. Por vía de ho­
nor á este suceso que indicaba el pronto res­
tablecimiento de la salud de mi mujer, traté 
de gastar mi última guinea en una comida 
regular como hacia muchas semanas no la 
habíamos tenido; pues á pesar de raí situa­
ción, me hallaba dispuesto á dejar cuidados 
á un lado por un día al menos. L a raesita 
estaba puesta, el pequeño pero sabroso roas-
beef se veía sobre ella, y precisamente estaba, 
yo ocupado en sacar el tapón de una botella 
de cerveza, cuando se oyó un fuerte aldabo-
nazo en la puerta de la calle. Me estremecí 
sin saber por qué; el criado abrió la puerta 
y dos hombres penetraron hasta «el mismo 
comedor con un rollo de pergamino en sus 
manos. 

— E n nombre de Dios, ¿quién son Vds ? 
¿que os trae por mi casa? pregunté mientras 
mi esposa permanecía en silencio, temblando 
y acobardada. 

—¿Es V d . el caballero que aquí se nombra? 
preguntó uno de aquellos hombres con un tono 
amable y un sí no es cariñoso, mostrándome 
un mandato de prisión á instancia del viejo 
L . . . por el dinero que le era en deber. Mí 
mujer vió raí agitación, y el criado que aca­
baba de llegar la sostuvo en sus brazos, por­
que ella se había desmayado. L a l levé á la 
cama y se me permitió permanecer unos pocos 
instantes á su lado, pero bien pronto se apo­
deraron los gendarmes de m í . 

Caballero... s eñor . . . rae dijeron, mientras 
iba entre ellos, no es una cosa común, como 
Vd. ve, lo que le pasa, porque es demasiado 
duro dejarse uno su mujer y su comida tan 
repentinamente; pero Vd. encontrará pronto 
medios, y entóneos volverá sin tardanza al 
seno de su familia. 

No contesté una palabra; me hallaba raedío 
ahogado por la pena, ¡Qué había de esperar 
un pobre médico como yo! Jamás, aunque 
viviera rail años, olvidaré aquellos terribles 
momentos; creí que marchaba á la tumba, 
miéntras rai corazón se despedazaba en rai 
pecho. 

E n pocas horas me vi triste y solo en una 
casa cerca de la píaza de Leicester; hacia un 
tiempo terriblemente crudo é inclemente, y sin 
embargo, no me sirvieron fuego porque com­
prendieron que no podía pagarlo; tres chelines, 
que era la única moneda que poseía en el 
mundo, los habia metido en el bolsillo de m i 
mujer al tiempo de partir. 

Sí no hubiera sido por rai pobre Emil ia y 
por mi nina hubiera concluido con raí exis­
tencia miserable, porque tenia que ir á la 
prisión si un milagro no rae salvaba; y en 
este caso, ¿qué llegaría á ser de Emil ia y 
su niña?. . , No tenían alhajíis que empeñar , 
mis libros habían desaparecido sucesivamente, 
y los débiles restos de nuestra fortuna no 
tenían valor en venta. 

¡Dios mío! ¡Casi rae pongo frenético cuando 
recuerdo todo esto! 

P a s é toda la noche sin fuego y sin luz 
(pues mi brutal guardián sospechaba que tenia 
dinero y trataba de que no partiera con él) 
hasta cerca de las siete de la mañana que 
caí desfallecido sobre la cama y me dormí. 
No sé el tiempo que duró mi sueño; única­
mente recuerdo que rao desperté oprimido por 
alguien que me abrazaba y cubrió de besos. 
E r a mi pobre Emilia que con inminente riesgo 
de su vida rae habia buscado para librarme, 
pues habia podido conseguir de nuestro hués­
ped una, suma de 500 libras que yo habia 
solicitado cn vano. Nos volvimos á casa i n ­
mediatamente, y rae apresuré por ver á nues­
tro huésped para darle con entusiasmo las 
gracias. O y ó m e sin interrumpirme y me r e ­
pl icó fiamente: 

—Quisiera mas bien que rae dierais recibo, 
caballero. 

Conteniendo apénas mi disgusto portal res­
puesta, díle lo que me pedia, esperando que 
ya que se hacia cargo del crédito del viejo L . .. 
no me aprémiara para su reembolso. Las po­
cas libras qre sobraban después de haber pa­
gado á nuestro empedernido acreedor L . . . 
bastaron para aliviarnos de nuestras necesi­
dades mas apremiantes, pero mientras iban 
gradualmente desapareciendo, mi porvenir se 
tornaba mas y mas oscuro. 

(Se écncluiri.J 
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DE 
F . B A R R E R A . 

P a r a h o y m i é r c o l e s 25 d a 7 á 9 de la n o c b e se r e m a t a r á n v a r i o s e f e c ­
t o s y m u e b l e s , e n t r e e l los u n m a g n í f i c o p i a n o de caoba , q u i n q u é s so la res , 
l a m p a r a s de una l u z , g n i t a r r a s d e E u r o p a , camisas de a l g o d ó n para h o m b r e s , 
p a ñ o l o n e s d e e s p u m i í l a , p a ñ u e l o s de seda d e C h i n a , c o s t u r e r o s d e m a q u e , 
c á ñ a m o s u p e r i o r d e d i f e r e n t e s clases, c o r t i n a s d e c a ñ a d e C h i n a , p a p e l 
e s p a ñ o l m u y b u e n a l f o m b r a s p a r a c a r r u a j e s , r e k ^ e s d a p a r e d y s o b r e 
m e s a , o b r a s c o m p l e t a s coa l á m i n a s i l u s t r a d a s y s i n ellas d e d i f e r e n t e s 
a u t o r e s , p i n t u r a v e r d e , una p a r t i d a de latas do v a r i a s c lases , t é p e r l a 
s u p e r i o r , r i c o s quesos d e p l a t o , y i a o s de d i f e r e n t e s c lases , c a r r a a g e s y 
c a b a l l o s . 

«I estabiecimient® de mar l jüo de F . Barrera, se ha 
abierto a! público ana espendeduría de billetes de Lolería. 4 

D. Lorenzo Sargal i , se despide para España de sus con­
secuen te s y finos an j igos , r o g á n d o l e s q u e a t e n d i d o e l d e l i c a d o es tado d e 
s u s a l u d le d i s p e n s e n ' no h a y a p o d i d o v e r i f i c a r l o en pe r sona . 2 

P. J . B . í i f t i i s z ha sido admitido como sócio de nuestra 
casa , d i ' sde 1 9 d e E n e r o d e l p re sen te a ñ o . 

M a n i l a , 24 d e F e b r e r o d e 1 8 5 7 . Peters & C.» S 

¡SI Interés y la responsabilidad de D. H . G. Peters eo 
n u e s t r a casa cesan desde esta f e c h a . 

M a n i l a , 25 d e F e b r e r o de 1 8 5 7 . Peters & C.0 3 

D. 

ia espanoia siiaasa en la calle ^aeva, se 
l a d a r á en la Esco l t a e l d i a 1 .° de M a r z o p r ó e s i m o v e n i d e r o e n e l p i so a l t o 
d e la casa en d o n d e se es tab lece la N e v e r í a d e l Po lo , c o n t i g u a á la t i e n d a 
d e b e b i d a s gaseosas, a v i s o á sus p a r r o q u i a n o s . 3 

P l a t e r o s , g r a v a d o r e s , engas tadores , d o r a d o r e s , p l a t eadores y e n s a y a d o r e s 
d e m e t a l e s , p laza d e S. G a b r i e l . 

T i e n e n e l h o n o r d o a n u n c i a r a l p u b l i c o de M a n i l a y da las p r o v i n c i a s , 
q u e a c a b a n d e r e c i b i r u n a p a r t i d a de b i s u t e r í a d e l u t o , cadenas largas y d e 
c h a l e c o , c r u c e s y o t ras a lhajas : h a y t a m b i é n a lgunas piezas d e R u o l z c o m o 
c u b i e r t o s , p la tos , t e t e ras e t c . e tc . e t c . 

[DDumerables son las enfermedades 

MEDICINAS DE HOLLOWAY. 
L a fuente de salud. 

N u e s t r o s l e c t o r e s r e c u e r d a n s i n d u d a las m á g i c a s p r o p i e d a d e s a t r i b u i d a s 
á las aguas d e l L e l e o eo la a n t i g u a m i t o l o g í a . E n aque l l a s o b s c u r a s edades 
la s u p e r s t i c i ó n e r a e l s e n t i m i e n t o p r e d o m i n a n t e y u s u r p a b a e l pues to de 
la r a z ó n y d e l e n t e n d i m i e n t o . La c i e o n c i a g e n e r a l s u p o n í a q u e la i n m e r ­
s i ó n e n aque l l a s aguas p r o d u c í a e l o l v i d o de los d o l o r e s pasados y p r e ­
sentes , y q u e asi las a lmas a d o l o r i d a s , y los c u e r p o s e n f e r m o s p o d í a n 
l anza r fue ra d e s í los m a l e s q u e los a q u e j a b a n , cesando d e á e r esc lavos 
d e sus a n t i c u a s do lenc ia s m o r a l e s y c o r p o r a l e s , p a r a pasar el res to de sus 
d í a s en el i n d i f i r e n t i s m o respec to á lo pasado y s i n la c o n s o l a d o r a a n t i ­
c i p a c i ó n d o lo p o r v e n i r . . 

Pero nues t ro s l ec to re s n o d e b e n a d m i r a r s e , s i les d e c i m o s , q a e realmente 
t e n e m o s c e r c a de nues t ras ca?a3 u n Leteo ,^ c u y a s aguas c u r a n en t o d o 
t i e m p o , y no a c c i d e n t a l m e n t a c o m o las d e l L e l e o f a b u l o s o , toda clase de 
e n f i j r m e d a d e s C u a l q u i e r a q u e sea la causa d e q u e estas p r o c e d a n , po r 
l a r ao q u o sea e l t i e m p o de su d u r a c i ó n , y po r a b a n d o n a d a s q u e h a y a n 
es tado, ecsis te u n r e m e d i o eficaz y s e g u r o q u e las d e s a r r a i g a c o m p l e t a ­
m e n t e de l s i s tema y r e s t i t u y e la na tu ra leza á su estado u o r m a ! r o b u s t e ­
c i é n d o l a é i n v i g o r í z á n d o l a , c u a n d o e l l a era d é b i l antes de la e n f e r m e d a d . 

A l h a b l a r a s i , nos r e f e r i m o s á la i n m o n s a y m e r e c i d a r e p u t a c i ó n q u e 
h a n a d q u i r i d o en el m u n d o e n t e r o los m e d i c a m e n t o s , q u e l l e v a n e l n o m ­
b r e . d e l c é l e b r e p r o f e s o r T h H o l l o w a y . 

M i l e s s i n c u e n t o d e personas d e todos los p a í s e s y e n todas las l e n ­
guas d e l o r b e v i e n e n d i a r i a m e n t e e n t o n a n d o h i m n o s d e a l abanza a l i n ­
v e n t o r de estos m t í d i c a m e n t o s , q u e los han hecho l e v a n t a r s e d e l l e c h o d e l 
d o l o r en q u e y a c í a n pos t r ados , ce rcanos m u c h o s d e e l l o s á la m u e r t o , 
de sahuc i ados p o r la c i e n c i a , y esperanza h u m a n a de r e s t a b l e c i m i e n t o n i 
a l i v i o , y s i n e m b a r g o los r e m e d i o s H o l l o w a y h a n sanado sus males e s -
t e r i o r e s á los u n o s , sus e n f e r m e d a d e s á las o t r o s , r e s t i t u y é n d o l o s á t o d o s 
á l a s o c i e d a d d e q u e se c r e c í a n a lo j ados pa ra s i e m p r e . 

N o i m p o r t a q u e las causas de las e n f e r m e d a d e s se h a l l e n secre tas y 
escond idas en lo mas r e c ó n d i t o d o los g é r m e n e s d e la v i d a L a a c c i ó n 
d e estos m e d i c a m e n t o s va á b u s c a r las causas en d o n d e q u i e r a q u o se 
e n c u e n t r e n , y s i n neces idad de c r i s i s v i o l e n t a s , n i do s u f r i m i e u i o s d e p a r t e 
d e l p a c i e n t e , p r o d u c e n efectos c u r a t i v o s casi m i l a g r o s o s , y q u e s o l a m e n t e 
por e l t e s t i m o n i o de una cons tan te é i n f a l i b l e e s p e r i e n c i a h a u p o d i d o He-

Letras directamente sobre Cádiz, Madrid ü 
a , A l i c a n t e , M á l a g a , C o r u ñ a , S a n t a n d e r y S. SeV,' ^ l enc i a 

q u a a c o m o d e n á los t o m a d o r e s . Bus ' lama^uíJ 

M A N I L A . 
P E R F U M E R I A T O D A N U E V A . 

Esencias para perfumar el paiuei 
B u q u e t d e I s a b e l ; i d . d e V i c t o r i a ; i d . C a r o l i n a ; ®-

d e a m o r ; M a r í s c a l a ; d e l i c i a s o f r e c i d a s ; a m o r candoros . ê  
c h o u l i e n c a n t a d o r a m i e l d e I n g l a t e r r a ; j a z m í n ; m i l flor^'.^ 
J o c k e y ; G1U.s m u s e l i n a ; l i m ó n ; l a v a n d a d o b l e ; i d . ^ m i J \ 

P a r a hermosear la piel. H 
K a l í d o r ; agua de A l b i o n ; f l o r i d a ; r o m a n a ; verveoa- M 

v i n a g r i l l o ; b l a n c o d e p e r l a y las m u y p o n d e r a d a s , y Q0|,a?&-
n i l a ; t oa l l a s d e V e n u s . 

P a r a blanquear y conservar los diet] 
O p i a t a ; t e so ro ; B o t o l ; p o l v o s d e c o r a l , ro sa , alcanfora^, 

P a r a dar brillo y afirmar el cabef̂  
A c e i t e d e M a c a z a r ; p o m a d a P h i l o c o m e : rosa ; hel¡oiro ' 

r a n j a ; B u q u e t ; grasa d e oso; v i o l e t a . B e r g a m o t a , y n0rep 

Jabón en tarros y pastillas * 
C r e m a d o A l m e n d r a s ; N á p o l e s ; W í n s o r ; rosa ; Meloc0| 

M a g n o l i a ; P r í n c i p e s y d e o t ras m u c h a s clases, e s c o g í ^ 
P a r a teñir el cabello. 

A g u a d e la C h i n a m u y e s p e c i a l , p o r t e ñ i r e a e l cotij 
m i n u t o s , p e r f e c t a m e n t e los c a b e l l o s . 

ÍIA OCP n r o a n n n n a r . o r c u c t r i t í I ! * f*31" á ser c r e í d o s . Estas no son m e r a s y ais ladas ase rc iones , n i t a m p o c o 
UC eSsB U l ^ d l l ü , que por SU eran ü e i l - f v i s i0Des j a u n a i m a g i n a c i ó n c a l e n t u r i e n t a , s i n o h e c h o s p o s i t i v o ^ y j u s -

.Cüdeza, destruyen S U globo, desfigU- l ' f i c ados po r la a c l a m a c i ó n u n i v e r s a l , q u o ha d e c l a r a d o á H o l l o w a y y 

lürandn A n l P r a m a n l o !•» r - a r a \T f W a n i r Í Á ' sus m e d i c a m e n t o s c o m o u n a e m a n a c i ó n de s ^ l u d para e l g é n e r o h u m a n o . 
ájadimu enieiamenie la cara y aejanüo , L a prensa ha | i e v a d o s u fama p0r tot i03 ios desde u n o a i o t r o 

€11 SQ lugar U l i a n e n u a d e s a g r a d a D l e a la V i S l a . Para C O r - l p o l o , y las m a r a v i l l a s no i n t e r r u m p i d a s q u e estos m e d i c a m e n t o s e s t á n 
regir esa perdida, se coloca en su lu^ar un oio artificial! P r o d u c i e n d o ' a r r a n c a 0 au [ j d.e ¡06 l a b i o s mas e s c é p t í c o s l a c o n f e s i ó n d e 

i i <• . , J , . q u e lo q u e a c a b a m o s de d e c i r i 

tan bien imitado por laíorma, movimientos y colores, que el 
mas conocedor no lo puede distinguir del natural. 

E . Fertre, cirujano. 
Calle S. Jacinto núm. 2, esquina S. Vicente. 

" e s la p u r a v e r d a d . " 

Recibido últimameDle por PEECiOSA. GENERAL M4E-

tico, Agrícola, Marítimo, ComercisI y Profético para -1857. 
Ilustrado con grabados en el testo. 
Se vende á 6 reales en la calle de Jólo, Almacén de 

Manuel Pérez. 4 

h o r i z o n t a l e s de escelentes voces y de ia mas m o d e r n a y e legan te c o n s ­
t r u c c i ó n , d e los m a s a c r e d i t a d o s f a b r i c a n t e s de L d n d r s s ; y e s t á n de v e n t a 
e n su casa cal le d e A n l o a g u e . S c h w a b e & C.0 3 

T l N E Z y V O L A D O R A los efectos s igu i en t e s : 
150 docenas do quesos de bola 
200 i d . cQgnac d ' A g u i l a m a r c a J o h n R i c h a r d s . 
200 i d . g i n e b r a d e 15 frascos . 
IDO i d . cognac s u p e r i o r . 

6 0 cajas acharas s u r t i d o s . 
S3 i d . C h e r r y c o r d i a l g r a n d e s y V 2 bo te l l a s . 
25 I d . gotas amargas m u y s u p e r i o r . 
30 i d . A b s i n t h e S u i z e . 

1 0 0 i d . v i n o S i J u l i á n . 
50 i d . c h a m p a ñ a 1.a c a l i d a d . 
50 i d . v i n o d u l R h i n . 

A l g u n a s cajas de v i n o B o r g o ñ a da 1.a c lase , v i n o j e r e i s u p e r i o r e m ­
b o t e l l a d o e n E u r o p a . 

Cal le d e la B a r r a c a n ú m . 4 . ( i . D u b o s t . i 

L o s a l m a c e n e s L A C I U D A D D E M A N I L A a c a b a n da tecj,. 
p o r e l b e r g a n t í n T iempo. ' e. 

Clavos d e pe lo m u y elegantes p a r a s e ñ o r a s . — Pañuelos i i s . 
b u j o s y . c o l o r e s de m o d a á g u s t o d e l p a í s , m u y v a r i a d o s . — ¡ j M 
p r e m i a d a s e n la e s p o s i c i o n de L ó n d r e s . — S e m a n e r o s con;'-
m i s m a c l a s e — C u c h a r a s y t e n e d o r e s d e v e r d a d e r o m e t a l fali^ ̂ l 
C u c h a r a s d e l m i s m o m e t a l para p o n c h e — C u c h a r o n e s dji 
p a r a c a f ó d e i d . — C o l a d o r e s d e i d . pa ra c h á . — T e n a c i l l a s ^ 
i d . — O b l e a s d e g o m a . — A n i l l o s de c o r n e l i R a c o n ñechasi , 
o r o . — C a j i t a s d e paja m u y p r o p i a s para buyo.—Petacas..^ 
d e c u e r o d e R u s i a . — L a v a t i v a s . — C l i s o p o m p a s d e p a l j f i ' 
(di bolsillo) pa r a v i g o t e . — O b l e a s . — L á p i c e s d e W a l t e r — t " _ 
Jabones d e M a g n o l i a ; d e l l o r d e a r r o z ; d e m i l flores, 
m i n a d o P h i l o d e r m e , d e rosa fina d u l c i f i c a d o ; i d . d e esetPE 
Regladores c u a d r a d o s pa ra o f i c i n a . — G o m a p a r a b o r r a r Ijf 

S o m b r e r o s de s e ñ o r a s d a ú l t i m a m o d a d » P a r í s denominj 
c h i q u i t o s y s u m a m e n t e l i g e r o s . — F l o r e s a r t i f i c i a l e s para loe: 
y sueltas pa ra a d o r n o de ves t i dos d e b a i l e . — M a n t e l e t a s di 
l i d a de b a i l e y v i s i t a s . — G u a n t e s de c a b r e t i l l a cos idos al .nr, 
d e s e ñ o r a s y c a b a l l e r o s , e t c . , e t c . 

N O T A . — C a d a a r t í c u l o l l eva su p r e c i o m a r c a d o e a c i f r a ^ ' M 
p r e h e n s i b l e d e todos.—Acudir y ver!! i 

Almacenes U G I I M D M U M I U , Estipi 
Depósito de latas alimenticias, de licores, CT H -

efectos que se despachan á ¿os precios moderai¿ei 
íumbre, á saber: 

e iagaHanes mm. S8, se vendeDáos catres 
m u y bara tos y o t r o s m u e b l e s . 2 

i n el ataces! La l^spañs, calle Real de MaDila, hay ao 
c o m p l e t o s u r t i d o de v i n o s p o r m a y o r y m e n o r á p r e c i o s m o d e r a d o s d e 
l a s clases s i g u i e n t e s : Jerez do d i f e ren te s p r e c i o s , m o s c a t o l d e pasas, m a n ­
z a n i l l a , a m o n l i l i a d o , P e d r o G i m é n e z , g u i n d a s y pa jare te , h a y v i n a g r e s u ­
p e r i o r d e y e m a , a ce i t e s e v i l l a n o en bo t i j a s y bote l las y c e r v e z a ing lesa 
s u p o r i o r . £ 

A la entrada de la calle de Jó lo casa del qoe suscribe 
e a las h a b i t a c i o n e s al tas, h a y d o v e n t a : t o a l l a s de h i l o m u y finas y m a ­
y o r e s q u e las c o m u n e s ; ve los negros y pe ine t a s de ú l t i m a m o d a pa ra 
s e ñ o r a s i , y los l i b r o s s i g u i e n t e s : G r a m á t i c a cas te l l ana po r Sa lva á 10 rs .-
I d l b n a d e la r a z ó n á 3 r s . ; ü l t - i m o Jus tante e n t r e la v i d a y la m u e r t e 
& 3 r s . ; Jacu de la c o n f e s i ó n á .H r s . ; La ig les ia c a t ó l i c a á 2 r s . : C o m ­
p e n d i o do la T e o l o g í a m o r a l por L i g o r i o 3 ps. ; Q u í m i c a o r g á n i c a á 12 r s . 
y C o m p e n d i o d e l a s , m a t e m á t i c a s d e B a i l s 3 tomos en 4.o pasta usados 
e u 5 pesos. J . V de V e l a s e n . 3 

E n d i c h o e s t a b l e c i m i e n t o h a y de ven ta j a m o n e s gal legos m u y frescos 
á 20 r s . ; i d . C h i n a d o 1 . " á 2 ps . i d . d e 2.a á 12 r s . ; g a r b a n z o s de 
C a s t i l l a á 3 p - . t i r r o b a ; c u a r t e r o n e s d o pa-as á 12 r s . ; cajas de l i c o r e s 
d e 15 bo te l l a s á 6 p ^ . ; c e r v e z a á 3 p s . d o c e n a d e b o t e l l a s ; s a l c h i c h ó n 
m u y f r e s c o á 10 r s . i d . 

11 a lmacén ÍIBCYO que se halla ea el sitio de Murallon, 
f r e n t e de la fuerza de S a n t i a g o , h a y d e v e n t a los v i n o s s i g u i e n t e s : v i n o 
d a B u r d e o s la d a m a j u a n a 6 ps . , v i n o d e B u r d e o s en c a j ó n 6 ps . , c e r v e z a 
s u p e r i o r u n b a r r i l .12 ps . , v i n o c o ñ a c el c a j ó n de á g u i l a 7 ps . 4 rs . 
m a n t e q u i l l a s u p e r i o r á 3 rs . la l i b r a y u n c a j ó n de a c h a r a 3 p s . 4 r s . 19 ' 

J . M . T u a s o n & C.0 

ESCOLTA FRENTE A LA SODA 
T i e n e e l gus to d « of recer al p ú b l i c o el n u e v o y h o r m o s o a l m a c é n q u e 

h a n a b i e r t o e « p e c i a l m e n t e para la r e l q g e r í a y en e l c u a l se e n c u e n t r a , 
j r e c i b i d o po r ei ú l t i m ) c o r r e o , u n g r a n s u r t i d o de re lo jes de todas clases, 
¡ soan d e b o l s i l l o s , de v i a j e , de o f i c i n a , de p a r e d c o n 15 d í a s d o c u e r d a , 
' c a m p a n a fue r t e y d e sobre mesa c o n g r u p o s d e m u c h a r i q u e z a . 
! L l a m a p r i n c i p a l m e n t e la a t e n c i ó n á los a f i c ionados , s o b r e u n a clase de 

sabone ta , de o r o y d o d u b l é q u e se r e c o m i e n d a n p o r s u m u y b u e n a c a ­
l i d a d y su n u e v o s i s t ema de m á q u i n a : s igue t e n i e n d o r e lo j e s desde 12 
hasta 200 peso;-; c r o n ó m e t r o s de b o l s i l l o s y re lo jes ingleses d e oro y d e 
p l a t a , d e los p r i m e r o s f a b r i c a n t e s d e L ó n d r e s . 

AVISO. 
L o s s e ñ o r e s E l z í n g e r se e n c a r d a n de toda c lase de c o m p o s i c i o n e s d e 

re lo j e s ; « s e g u r a n d o su b u e n a m a r c h a po r e l t é r m i n o de u n a ñ o d e todos 
los l e l o j e s q u e v e n d e n 

Se e n c o n t r a r á en el n u e v o a l m a c é n , u n g r a n s u r t i d o de cadenas d e o r o 
y d e d u b l é c o n sus sellos c o r r e s p o n d i e n t e s ; b o t o n a d u r a s y a n i l l o s d e b r i ­
l l a n t e s : u n a i n i i n i d a d de a r t í c u l o s d e r u o l z , c o m o c u b i e r t o s , c u c h a r i t a s ; 
c u c h a r o n e s , c u c h i l l o s , azuca re ros , v i n a g e r a s , mos tace ras , p la tos c u b i e r ­
tos , e tc . e t c . , y en fin of rece al p ú b l i c o u n h e r m o s o y n u e v o s u r t i d o d e 
b o t o n e s d e a v e n t u r i n a y d e d u b l é para camisa , peche ra y p u ñ o s . 

Se vende en el martillo de F, Barrera, ¡Hagoílicas cómo­
das c o n tocadores de caoba y pa lo de rosa con p i e d r a m á r m o l , t o c a ­
d o r e s para s e ñ o r a s y caba l l e ros , p rec iosos espejos d e v a r i o s t a m a ñ o s c o n 
m a r c o d o r a d o y ado rnos d e gusto de ú l t i m a m o d a , u n a a r a ñ a de o c h o 
l u c e s , v a j i l l a s de loza b l anca s u p e r i o r con r i b e t e s d o r a d o y v e r d e de lo 
mas aparen te q u e ha l l e g a d o , i d . d e i d . d e d i f e r e n t e s clases y co lo res , s i ­
llas inglesas de m o n t a r , male tas de c u e r o para v i a g e , c o r b a t a s d e d i f e ­
r en t e s clases , sobres para ca r tas d e v a r i o s t a m a ñ o s , pape l de car tas 
b l a n c o y d e co lo re s c o n Canto d o r a d o p a r a s e ñ o r i t a s , cajas d e c u b i e r t o s 
m u y b u e n o s , c h a r r e t e r a s de o ro pa ra c a p i t a n e s y s u b a l t e r n o s , pape le ras 
d e v a r i a s c lases , l i c o r e r a s , pedestales con sus mace ta s , frascos d e g u i n ­
das en c o n s e r v a , c u a d r o s de m a r c o d o r a d o y de v a r i o s t a m a ñ o s c o n l á ­
m i n a s d e Santos , ca j i tas d e d u l c e s de E u r o p a d e d i f e r e n t e s clases. 1 

Letras de Banco sobre Lóndres , Madrid y Cádiz, pa-
gables e n todas las p r o v i n c i a s de E s p a ñ a . 

J . M . T u a s o n & C.0 6 

P i e r n a d e c a r n e r o . 
P i c a d i l l o de ca rne m u y r i c o . 
T e r n e r a c o n p i c a d i l l o . 
T e r n e r a c o n a s p á r r a g o s . 
Pastel d e h í g a d o d e p a t o . 
L o m o d e v a c a . 
Pastel d e h í g a d o d e ganso . 
P e r d i z asada . 
L i e b r e es tofada . 
C h u l e t a s d o c a r n e r o . 
P e r d i z c o n t r u f a s . 
E s p á r r a g o s . 
G u i s a n t e s . 
A l c a c h o f a s . 
Z a n a h o r i a s . 

S a r d i n a s d e N a n t e s e n ace i t e . 
B o u i l l o n g r a s . 
Sopa J u l i a n a . 
M a n t e q u i l l a f rancesa m u y s u p e r i o r . 

Mostaza a r o m á t i c a t; 
Fresas en s u jugo, m 
A l b a r i c o q u e s i d . i s i 
Cerezas i d . 
M o r a s i d . ' , 
Peras i d . 
A c e i t e r e f i nado fraowtlC 
A n i s e t e d a Burdeos, a l ( 
C u r a s a o i d . *. 
N o y ó i d , , . 
M a r a s c b i n o i d . :"1 
Cognac m u y superior ( 

u „ " l -

V i n o s d e c h a m p a ñ a ; , -
S í l l e r y b l a n c 1.a céc ' 
G r a n d M o u s s e u x l .acü"; 

r i o r d e la acre,;: . 
n e r . d i 

ESTABLECIMIENTO ARTÍSTICO f 
EN ARROCEROS. $ 

Taller de mármoles para elaboración y %K 
y u n a l m a c é n p a r a la v e n t a d e v a r i o s y r i c o s objetos i, 
m á r m o l e s b lancos y d e v a r i o s co lo re s d e l - p a í s y de bul-
a g u a m a n i l e s , p i le tas pa ra agua v e n d i t a , p i l a s bautismales,3 
res , ba ldosas para p a v i m e n t o s l i sos y m o s á i c o s , morterosp 
m é a t i c o , l á p i d a s s e p u l c r a l e s , s a r c ó f a g o s e t c . e tc . á precios^ 

El qne suscribe tiene su establecimienlodeliT 
s i t i o d e S. M i g u e l e l v i e j o , y se ha l l a m u c h í s i m o ma 
q u i e r a c o n s t r u c c i ó n d e e d i f i c i o s de casas q u e son piezas* 
de d o n g o n , y a c a l , n a r r a d o m a y o r á m e n o r d i m e n s i ó n , larf 
l i e s , esca lones , lozas d e p i e d r a d e p u n t a d e S. Miguel i 
m ó d i c o s F a u s t i n o SOIB1 

A V I S O . 
No habiendo sido posible el darle cumplinúj 

lima función de abono por falla de tiempo, 
cumplir con los beneficios de contraía, los sel 
que gusten pueden mandar recoger el itofil 
función en casa del director sita en la calle 
de Binondo, ó bien dejarla para la temporada j 

E l direclor,11' 

a w M i i ^ i i i a i . i ^ ( s W i l A L l ) i 4 ] í ) l l ! { I O S m FILIPINAS. 
La fragata inglesa Amethys, dará la vela para el puerto de 

Cork en toda la presente semana, según avisos recibidos de 
la Capitanía del Puerlo. 

Manila 22 de Febrero de 4857.—Antonio G. y López. 

L a fragata francesa Port de Bordeaux, saldrá para Sin-
gapur dentro de 3 ó 4 dias, según aviso recibido de la C a -
pilania del Puerlo. 

Manila 24 de Febrero de i857.—Antonio G . y López. 

Para Sioggpsre, saldrá dentro de poco ia barca española 
V O L A D O R A ; a d m i t e flí í te p a r a d i c h o p u n t o , y la d e s p a c h a n 

E u g s t e r l a b b a r t y C.a . 2 

La fragala española C E B Y A m S ; dará la vela para el 
p u e r t o de C á d i z e l 25 d e l c o r r i e n t e m e s , a d m i t e pasajeros: la d e s p a c h a n 

M a l i a M e n c h a c a t o r r e y C A 1 

Para Sirígapore, saldrá á ía major brevedad el clipper 
f r a n c é s L E P O U T D E B O R D E A 1 ¡ X . de 1000 tone ladas ; a d m i t e c a r g a y p a ­
sa je ros , para los cua les t i e n e esce lentes c o m o d i d a d e s , l o d e s p a c h a n 

J e n n y & C.0 1 

Para Dael, Camarines M i z , sa ldrán á la mayor brevedad 
los b e r g a n t i u e a - g o l e t a s E D U A R D A y A N T I P O L O ; despachados p o r el q u e 
s u s c r i b e J u s t i n i a u o Z a m o r a . 1 

El bergantin-goleta M Á R l I l , s a ld rá en toda esta semana, 
c o n des t ino á C a p i z , lo despacha e l m i s j n o a r r á e z 

G l e m e n i e Manuel. 2 

Para el jueves 20 del corriente, saldrá sin falta la goleta 
B E L L A J U L I A , fondeada en e l m u e l l e d e l R e y ; a d m i t e flete y pasajeros 
pa ra las p r o v i n c i a s do B a t a n g a s y M i n d o r o , l a m a n d a su p r o p i o d u e ñ o 

T o r i b i o A l o n s o . 2 

Para Pasacao, saldrán á principio de la semana entrante 
los b e r g a n t i n e s - g o l e t a s T R A J A N O , S. A N D R K S y la go le ta A U R O R A , d e s ­
pachados p o r B u s t a m a n t e y S o b r i n o s . 1 

Para Samboanga, saldrá en breve la barca española 
P E P A Y , r e c i b e ca rga y pasageros. J M . S o l e r . 1 

In toda la presente semana saldrán los buques siguientes: 
Gole t a n ú m . 56 S. Esteban, pa r a G u i m b a l e n l l o ü o . 
P a n c o n ú m . 392 Rosario, pa r a Z a m b a l e s . 
P o a t i n n ú m . 63 S. Antonio, pa r a i d . 
P o n t i n n ú m 109 Hermoso, pa r a P a n g a s i n a n . 
I d . n ú m . 78 Rosario, para i d . 
P a n c o n ú m . 255 Rosario, pa r a i d . 
i d . n ú m . 218 S. Vicente, pa r a l l ocos S u r . 
I d . n ú m . l i a S. F-ceníe , para Z a m b a l e s . 

O V I M I E N T O D E L P U E R T O 
HASTA LAS DOCE D E L D I A DE A T E B . 

ENTRADAS DE CABOTAGE. 
D e L i n g a y e n en P a n g a s i n a n , p a n c o S. Andrés, en 4 d í a s d e n a v e g a c i ó n , 

c o n 239 c á v a n o s d e a r r o z y 42G p i lones d e a z ú c a r ; c o n s i g n n d o á D . M a ­
r i a n o T u a s o n , su p a t r ó n J u a n de los Reyes . 

D e D a g u p a n en P a n g a s i n a n , p a n c o n ú m . 258 S. Antonio, e n 6 d ia s de 
n a v e g a c i ó n , c o n 299 p i l ones d e a z ú c a r , 382 cavanes da a r r o z , 82 p icos de 
s i b u c a o , 14 piezas de c u e r o s d e c a r a b a o , 31 fardos d e c h a n c a c a y 24 
cerdos-, c o n s i g n a d o al p a t r ó n J u a n T o r r e s . 

D e A l b a y , b e r g a m i u n ú m . 1 7 G r a v i n a , ea 4 d ias d e n a v e g a c i o n j c o n 

8500 p icos de a b a c á : c o n s i g n a d o ¿ D . F e r n a n d o ¡Vlu^1 
R a m ó n D o m í n g u e z . , : 

D e C a g a y a n , gole ta n ú m . 183 Genera l E n r i l e , eD ^ 
c i o n , c o n 630 fa rdos d e t a b a c o : c o n s i g n a d o á D . JoSO 
su p a t r ó n B a s i l i o F r a n c i s c o . t M 

D e C a m a r i n e s S u r , p a y l e b o t n ú m . 1 S. Vicente, 00¿M^1 
c i o n , c o n 592 p i c o s . d e a b a c á y 33 ca les d e i d . : coD81» 
Gena to , su p a t r ó n D . J o s é C i r í a c o V á z q u e z . i - / 

D e L a o a g e n l l o c o s ¡ N o r t e , p a n c o n ú m . 25S S. J 
v e g a c i o n , c o n 500 cavanes de a r r o z , 150 piezas f1*^ 
t ina jas d e m a n t e c a , 20 i d . de v i n a g r e , 40 p icos ^gj^ií-1' 
capones y 70 c e r d o s : c o n s i g n a d o á D . D a n i e l M . Y 
c o l á s M o l i n a . . ; 

D e L u b a n , p a n c o n ú m . 359 S. G a b r i e l , en 4 álfb.i¡i®>:,i 
180 h a r i g u e s d e i p i l , 20 c a m a g o n , 240 t ab l a s , 1'"', ^br^ ' 
j u c o s p a r t i d o s y 400 0 ra jas d e l e ñ a : c o n s i g n a d o » 1 
V i l a n d i a , -

SALIDAS DE CABOTAGE-
Para A l b a y , b e r g a n t í n n ú m 16 Daroccmo. 
Pa ra Z a m b a l e s , p a y l e b o t n ú m . 46 S. Vicente. 
Pa ra i d . , panco n ú m . 217 Esperanza. J 
Para C a g a y a n , i d . n ú m . 368 S í o . N i ñ o ^ t f ^ ^ ' 

OBSERVAC. M E T E O R . D E A Y E R , 

Mpocat. 

i l as 6 d e la m . 
12 d e l d i a . 

5 d e la t . 

í e r t n o -
metro. 

fitamur. 
Baróme 

tro. 
29 90 
39 '89 
2 9 ' 8 * 

A F E C C I O N 5 f > 

Sale i las « ^ Í 
Se p o n e » 

Kdad d'10 
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